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El objetivo de esta ponencia es mostrar el proceso histórico y cul-

tural mediante el cual las representaciones occidentales sobre culturas 

como la hindú, la china o la japonesa, constituyen elementos que han 

contribuido a construir un indigenismo latinoamericano. A partir de datos 

históricos, así como de una investigación etnográfica del caso colombia-

no, se observa, en efecto, que desde hace sólo unas décadas se comen-

zó a estructurar una narrativa a favor de las culturas amerindias, princi-

palmente entre las élites intelectuales de América Latina. Aunque estas 

representaciones positivas –que constituyen lo que hemos llamado un 

indigenismo– evidentemente reivindican un saber ancestral autóctono, 

el análisis comparativo demuestra que los indigenistas tienen también 

una fuerte admiración por las culturas asiáticas, y utilizan muchos de los 

conceptos tradicionalmente orientalistas, para reinterpretar y valorar las 

culturas amerindias, lo cual ha tenido importantes consecuencias, inclu-

so a nivel de las políticas sociales colombianas.

Resumen 
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tas de los derechos humanos, los análisis 

antropológicos y las posiciones de los pro-

pios indios que pueden negar o corroborar 

ese conjunto de imágenes sobre el indio” 

(Ramos 2012, p. 165). Por demás, añade 

la autora (p. 166), existen “tantos ‘indios’ 

cuantos sean los agentes interesados en 

construir ese edificio fascinante, multifacé-

tico y, a veces, tan imposible de descifrar 

como una obra de Escher. Ése es el indi-

genismo que llegó al siglo XXI”. 

Evidentemente, no todos los tipos 

de representaciones sobre lo indígena 

pueden ser tenidos en cuenta en este mo-

mento, como tampoco podemos analizar 

en este espacio limitado a todos los ac-

tores que intervienen en dichos procesos. 

El presente estudio se focaliza en los dis-

cursos, valoraciones positivas y actitudes 

que se observan a propósito de lo indíge-

na entre urbanitas que –sin pretender ge-

neralizar– pertenecen a clases medias y 

altas en Colombia. Para precisar aún más, 

el análisis gira alrededor de una idea re-

currente y central en los discursos obser-

vados: las culturas indígenas poseerían 

una forma de sabiduría benéfica y enri-

quecedora para la sociedad “occidental”1. 

Se trata acá de aportar a la comprensión 

del proceso que llevó a que se difundieran 

este tipo de ideas e imágenes positivas 

Introducción

En esta ponencia se analiza –des-

de una perspectiva sociológica– un conjun-

to de discursos e imágenes que se repro-

ducen acerca de lo indígena en un sector 

de la población colombiana no indígena, 

constituyendo así lo que llamaremos una 

forma contemporánea de indigenismo. 

Cabe aclarar desde ya que el término “in-

digenismo” es polisémico y es utilizado en 

diferentes contextos sociales de maneras 

variadas, denotando proyectos políticos y 

luchas de pueblos marginalizados cuyos 

modos de vida, pensamiento e integridad 

física han sido atacados. Aunque acá no 

nos referiremos a esas realidades indíge-

nas, ello no significa que se consideren sin 

importancia. Coincidimos con Alcida Ra-

mos (1998), para quien el término “indige-

nismo” no necesariamente tiene que limi-

tarse al activismo indígena o a las políticas 

oficiales dirigidas a comunidades indíge-

nas. El uso que queremos darle al término 

“indigenismo” lo sostendremos en un sen-

tido similar al de la palabra “orientalismo”, 

tal como lo hace Ramos (2012). En estas 

construcciones sobre la alteridad juegan 

un papel diferentes tipos de actores, entre 

los cuales se pueden contar: “los medios 

de comunicación, la literatura de ficción, 

las actuaciones de la Iglesia y de activis-
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sobre lo indígena, considerando particu-

larmente el papel que juegan los distintos 

medios de comunicación consumidos por 

la población de estudio, es decir, un cierto 

tipo de indigenistas –que llamaremos así 

aunque ellos no necesariamente se iden-

tifiquen con ese apelativo–. 

Como se explicará, este tipo de 

valoraciones evocadas por una pobla-

ción local no surgen de manera aislada. 

Al contrario, esta es la manifestación local 

de un fenómeno relativamente reciente en 

la historia moderna que se ha difundido a 

escala global. En efecto, la modernidad 

tardía permite la difusión globalizada –

mas no de manera uniforme ni entre todas 

las personas del planeta– de elementos 

simbólicos que constituyen parcialmente 

las concepciones locales de la identidad y 

de la alteridad, de lo que es “Occidente” o 

de lo que son “las culturas indígenas”.

Indigenismo en 
conjunción con 

orientalismo

Muchos elementos de los dis-

cursos indigenistas, ya lo dijimos, se 

basan en representaciones locales for-

madas mediante grillas interpretativas 

provenientes del Norte global. Un ejem-

plo más de ello, es la notable influencia 

en la población estudiada de autores 

formados en Norteamérica o Europa, 

especialmente la del estadounidense 

Carlos Castaneda (1996), pero también 

de otros antes o después de él, como 

George Gurdjieff, Allan Kardec, o Dee-

pak Chopra o Eckhart Tolle. Aunque es-

tos últimos no puedan ser catalogados 

como indigenistas ni hablen en términos 

positivos de los indígenas de Colombia, 

sí han contribuido a espiritualizar la al-

teridad, sea indígena (en el caso de 

Carlos Castaneda) u oriental, proporcio-

nando así marcos interpretativos de la 

alteridad indígena en Colombia.

A propósito del orientalismo, exis-

te en efecto una vasta literatura sobre la 

espiritualidad oriental conocida por los 

indigenistas. Aunque esta literatura ha-

ble por ejemplo de la “cultura hindú” o de 

la “religión budista”, prácticamente todo 

ha sido redactado en el Norte, y origi-

nalmente en inglés. Como Said (1990) 

lo señaló, la producción de textos ha 

jugado un papel central en la construc-

ción sistemática del conocimiento sobre 

el “Otro”.2 Una forma contemporánea y 

local de ese orientalismo se manifiesta 

actualmente también en América Latina. 
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Por además, tal como observa Ramos 

(2012) en Brasil, existen ciertas corres-

pondencias entre el orientalismo de los 

europeos, y el indigenismo de los lati-

noamericanos. En ambos casos se trata 

de la imaginación de un Otro invariable, 

genérico y simplificado, pero a diferen-

cia del Orientalismo europeo del siglo 

XVIII o XIX que describe Said (op. cit.), 

el indigenismo latinoamericano del siglo 

XXI se nutre de flujos culturales que cir-

cunnavegan el globo en cuestión de se-

gundos.

La combinación de orientalis-

mo e indigenismo que existe en el país 

hace que las personas “descubran” sa-

bidurías indígenas reinterpretadas en 

parte a través conceptos que provienen 

de aquella literatura orientalista. Pero 

la combinación se manifiesta también a 

través de prácticas; así por ejemplo, en-

cuentros indigenistas como los de “Raí-

ces del Sur” se realizan muchas veces 

en lugares orientalistas (con una mejor 

infraestructura y más antiguos) como es 

el caso de una “Eco Aldea - Yoga Villa-

ge”, ubicada en las afueras de la capital 

colombiana. 

La alteridad étnica 
como alternativa 

globalizada

Tanto lo oriental como lo indígena 

se consideran formas de conocimiento 

útil para la transformación interior y para 

encontrar alternativas según los ideales y 

necesidades del yo moderno: calmar su 

estrés, evolucionar espiritualmente, au-

mentar su bienestar físico y mental. Todo 

ello se enmarca a su vez en una tenden-

cia más general (y funcional al neolibe-

ralismo) de consumo de la diferencia. 

Por supuesto, se trata de un consumis-

mo justificado con discursos particulares 

y “cultos”, fruto de un capital cultural re-

lativamente elevado. Las personas que 

asisten a eventos o rituales o que consu-

men información relacionada con lo indí-

gena argumentan: “estoy buscando ener-

gías positivas”; “busco algo alternativo”; 

“es importante pensar diferente a la cul-

tura capitalista”. Aseguran además que 

“gracias a estas sabidurías, he resuelto 

problemas internos que traía desde hace 

tiempo”; “en un ritual uno puede reen-

contrar el sentido de la vida”; “pienso que 

gracias a los rituales uno puede reempla-

zar un psicoanálisis que dura demasiado 

tiempo”. 
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En sus búsquedas de sabidurías 

alternativas o de “otros caminos espiritua-

les”, los sujetos siguen varios itinerarios, 

uno de los cuales, por ejemplo, lleva a una 

persona de su práctica de artes marciales, 

lo cual la lleva a conocer, en un centro de 

“meditación trascendental”, a otra perso-

na que le recomienda las tomas de yajé. 

Otro itinerario parte de la visita a un centro 

de medicina alternativa, donde encuentra 

información sobre un seminario titulado 

“El Despertar de la Conciencia”, dictado 

por un médico quien asegura que los cha-

manes de la Sierra Nevada de Santa Mar-

ta practican algo similar al “mindfulness”: 

un concepto que él aprendió en Harvard, 

y que sería fundamental para el despertar 

de la conciencia y para que aprendamos a 

vivir plenamente el presente.

En algunas circunstancias, el 

orientalismo y el indigenismo se vincu-

lan también al ecologismo, otra tendencia 

globalizada que refuerza los imaginarios 

positivos sobre los indígenas, ya que se 

asume que todos ellos “viven en armonía 

con la naturaleza” o que son “ecologis-

tas innatos”, como decía un entrevista-

do. Orientalismo, indigenismo y ecologis-

mo se manifiestan en eventos puntuales 

como los “eco-yoga festivals”, los cuales 

se han realizado en el Jardín Botánico de 

Bogotá. Allí se ofrecen al público, entre 

otras cosas, conferencias sobre la espiri-

tualidad indígena, documentales sobre el 

calentamiento global, así como también 

clases de yoga, alimentos orgánicos y te-

rapias naturistas para conservarnos sa-

nos y bellos.

Todos estos discursos y práctica 

relacionados con la valoración positiva de 

las culturas indígenas, van acompañados 

de críticas explícitas contra “nuestra cul-

tura”, “Occidente”, “la modernidad” o su 

“Progreso”, el cual estaría destruyendo los 

saberes ancestrales, así como destruye 

los recursos naturales y no presenta for-

mas de “vida sana”. Se trata, como se ha 

observado en otros países del mundo, de 

la búsqueda de una “alteridad espiritual” 

(Benveniste, Hernandez y Selim 2004; 

Pons 2004) que contrarreste las tenden-

cias supuestamente demasiado “destruc-

toras”, “materialistas” o “deshumanizan-

tes” de la cultura moderna. El indigenismo 

local, en efecto, utiliza un buen número de 

ese tipo de ideas, las cuales estaban ya 

presentes en movimientos nacidos en el 

Norte global como la “contra-cultura” y el 

“New Age”3. Hoy en día, ser “contracultu-

ral” se ha convertido en un valor amplia-

mente difundido –incluso y ante todo en 

Norteamérica–, al punto de que lo alter-
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nativo y rebelde se convirtió en un slogan 

publicitario de primer orden (Heath y Pot-

ter, 2005).

Pero no sobra recordar nuevamen-

te que quienes lanzan este tipo de discur-

sos en contra de la modernidad, no vienen 

precisamente de sectores marginales o 

marginalizados de la modernidad capita-

lista, y no son precisamente campesinos. 

Por ejemplo, una ferviente indigenista y 

promotora de los rituales chamánicos, 

justifica su posición diciendo que “el Pro-

greso es lo peor”. Sin embargo, sabemos 

que ella es una famosa cantante de Rock, 

que utiliza la última tecnología electrónica 

para sus creaciones, y que viaja frecuen-

temente a Estados Unidos (particularmen-

te el estado de California) para actualizar-

se en las últimas tendencias y darle a sus 

canciones –algunas de las cuales hacen 

referencia explícita a lo indígena– el soni-

do “cool” que gusta a los rockeros alterna-

tivos de Colombia. 

De manera concomitante a lo que 

hemos observado en este país, Kauf-

mann (2004) muestra que los discursos 

pro-étnicos de las élites intelectuales de 

diversos países en el mundo occidentali-

zado suelen ser legitimados igualmente a 

través de la idea de una “crisis de la mo-

dernidad”. Si bien es cierto que muchos 

ciudadanos de las “periferias” del mundo 

(América Latina, África o India) han par-

ticipado con sus propios discursos en la 

difusión del pensamiento crítico en con-

tra del capitalismo o de la modernidad, la 

gran mayoría de ellos, como lo demuestra 

Amselle (2008) y como lo hemos notado 

entre la población de estudio, han tenido 

una formación superior de tipo occidental 

–en las principales universidades de sus 

tierras natales y/o en países del Norte–, 

lo cual los ha introducido a teorías críticas 

(foucauldianas, marxistas, poscolonialis-

tas, decolonialistas, etc.) fundamentadas, 

estructuradas y legitimadas primeramente 

en el Norte. Un número creciente de to-

dos estos intelectuales criollos, críticos y 

amantes de lo alternativo, ha decidido pu-

blicar en múltiples medios su valoración 

de ese “otro” indígena, de manera similar 

a como lo hicieron primero sus colegas en 

Estados Unidos o en Europa. 

Es importante señalar finalmente 

que ese Otro idealizado y buscado por 

nuestra población “crítica”, es un Otro bien 

seleccionado y empacado en una bonita 

presentación étnica, congelada para que 

se preserve. Esa valoración positiva de lo 

indígena subsiste sólo si se concibe como 

estática en el tiempo y separada radical-
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mente de “nuestra cultura occidental”4. Su 

valor depende de que sea realmente di-

ferente, o “sin contaminarse”, para decir-

lo en términos de la población estudiada. 

Esta tendencia a concebir al Otro como un 

ser de una cultura “tradicional”, por mucho 

que haya sido criticada desde la acade-

mia, es precisamente una de las ficciones 

que legitima al indigenismo, y ha estado 

presente en muchos otros países occiden-

talizados (ver, entre muchos otros: Briggs, 

1996; Haley y Wilcoxon, 2005). 

De manera general, la lógica de 

diferenciación y dicotomización entre un 

Nosotros y unos Otros5, difundida en la 

modernidad desde sus orígenes colonia-

les (Clifford, 1988), persiste gracias a la 

reproducción de fronteras étnicas ima-

ginarias, las cuales, como lo demostró 

Barth (1998), no necesariamente están 

basadas en diferencias culturales reales 

u objetivas entre los grupos concernidos. 

La insistencia en esas fronteras es parti-

cularmente curiosa en un mundo donde 

el neoliberalismo se impone con su lema 

de acabar con las fronteras, y es aún más 

curiosa cuando quienes insisten en la im-

portancia de esas fronteras para preser-

var aquella indianidad tan apreciada, sean 

las mismas personas que aprovechan al 

máximo el debilitamiento globalizado de 

las fronteras para viajar, trabajar, conocer 

y enriquecerse (en todos los sentidos de 

la palabra).

Conclusiones

En la medida en que la construc-

ción de imaginarios positivos sobre la in-

dianidad en Colombia no puede ser des-

ligada de tendencias culturales globaliza-

das, debemos analizar el proceso en tér-

minos de conexiones a una red planetaria 

de imágenes y discursos, los cuales son 

adaptados y referidos a elementos e iden-

tidades del país, en un proceso donde in-

terviene la imaginación local. Así, nuevos 

ideales de humanidad, de relación con la 

naturaleza, de espiritualidad personal, de 

salud, etc., han sido traducidos y transfe-

ridos a un discurso que incluye una figura 

local de la alteridad, cual es “nuestros in-

dígenas”.

Esta investigación demuestra que 

una manera particular de representar las 

culturas, religiones o mitos indígenas per-

mite que las formas culturales más diver-

sas y lejanas entre sí sean consideradas 

actualmente como portadoras de mensa-

jes profundos y valores morales que la 

sociedad moderna debería seguir. Este 
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proceso de reinterpretación opera gra-

cias a las transferencias de sentido pro-

venientes de ciertos temas que interesan 

al sujeto moderno y que hacen parte de 

tendencias culturales globalizadas. Es por 

eso que no podremos comprender el sen-

tido que toma actualmente el concepto de 

“sabiduría indígena”, si no lo ponemos en 

relación con otros conceptos como el en-

riquecimiento y la realización personal, la 

búsqueda de espiritualidad, la noción de 

crisis de Occidente o el constante deseo 

de cambio entre la población estudiada.
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Notas

1	 Las comillas, en casos como este, se usan para citar expresiones 

extraídas de los discursos analizados.

2	 Es importante notar que el Orientalismo al que nos referimos 

acá no es exactamente el mismo tipo de construcción al que se 

refería Said. Mientras que este autor quería denunciar muchas de 

las imágenes negativas que se habían producido en Occidente a 

propósito de los pueblos árabes-islámicos, nosotros nos referi-

mos a las imágenes positivas que existen a propósito de pueblos 

orientales que no son precisamente árabes-islámicos, sino más 

bien hindúes, chinos o japoneses.

3	 Sobre las relaciones específicas y complejas que existen entre 

el indigenismo actual y lo que –no sin controversia– podemos 

llamar el New Age en Colombia, ver Sarrazin (2012).

4	 Respecto a esta construcción del indígena como un ser aparte 

y por fuera del tiempo, la antropología (y la vulgarización de 

algunas de sus ideas) tiene mucho que ver (Trouillot, 2011).

5	 En inglés, esta lógica ya tiene su expresión rimada: The West 

and the Rest.


